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Abstract

This article presents a reflection resulting 
from a research that explains the importance 
of research in the teaching profession. The-
refore, this research it is aimed to describes 
different types of research that can be used in 
the classroom and that support students and 
teachers. In addition, we identify some tea-
ching groups and some networks of teachers 
who develop research in the school.

Keywords: Educational research, teaching 
profession, educational practice, research 
teachers.

Resumen

El artículo presenta una reflexión que des-
cribe la importancia de la investigación en el 
ejercicio docente. Para hacerlo, se plantean 
diferentes tipos de investigación que pueden 
ser empleados en el aula y que favorecen al 
alumnado y al profesorado. Además, se men-
cionan algunos colectivos y redes de maes-
tros que investigan en la escuela. 

Palabras clave: Investigación educativa, pro-
fesión docente, práctica educativa, maestros 
investigadores.

Resumo

Este artigo apresenta uma reflexão derivada 
de uma investigação que descreve a impor-
tância da pesquisa no exercício de ensino. 
Propõem-se diferentes tipos de pesquisa que 
podem ser utilizados em sala de aula e que fa-
vorecem aos alunos e professores. Além dis-
so, são mencionados alguns grupos e redes de 
professores que pesquisam na escola.

Palabras-chave: Pesquisa educacitiva, profis-
são docente, prática educacional, professores 
pesquisadores.
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Introducción 

La literatura evidencia un aumento de colectivos de maestros que 
desarrollan procesos de investigación en el ejercicio de su docencia 
(Suárez, 2016; Pérez, Soto y Serván, 2015; Holmqvist, 2015). Las 
líneas de interés del profesorado incluyen investigaciones que 
giran alrededor de sí mismo y de la propia práctica, implementando 
soluciones a problemas en el aula (Corey, 1953; Stringer, 2013); 
también se presentan investigaciones con el alumnado sobre 
fenómenos, problemas o temas de interés que se relacionan con los 
contenidos a desarrollar en las diferentes asignaturas del currículo. 

Con el propósito de mejorar la calidad de la praxis educativa, el 
profesorado desarrolla investigaciones sobre los estudiantes; 
buscando mejorar su rendimiento académico, realiza 
procesos de observación, reflexión, relatos narrativos y/o 
autobiográficos, y propuestas de innovación e intervención. 
Dichos procesos investigativos son llevados a cabo de forma 
individual o colaborativa, involucrando otros docentes, 
profesores universitarios y/o investigadores. En este escenario, la 
investigación-acción participativa es la modalidad más empleada 
para transformar la práctica educativa (Pérez, 2019), aunque 
también se cuentan procesos de investigación etnográfica, estudios 
de caso, investigación narrativa, etc. 

No obstante, en Colombia muchos docentes manifiestan dificultades 
para incluir la investigación en el aula, debido a la poca formación 
recibida en pregrado (Suárez, M., 2016). Aunque las normativas 
del país han promovido una cultura investigativa (Restrepo, 2003), 
existe una carencia en la promoción de la investigación desde 
los planes de estudios dedicados a la formación del profesorado 
(Zeichner, 2010; McDougall, Saunders y Goldenberg, 2007; 
Healey, 2005) y, en el caso de incluir asignaturas de investigación, 
el enfoque no es pertinente para promover un perfil de docente 
investigador (Lüdke 2005; Martínez y Garay, 2015). 

En muchas ocasiones existe una gran separación entre teoría y 
práctica, lo cual se evidencia en que los docentes en formación 
solo se capacitan en fundamentos teóricos (Montero y Gewerc, 
2018). Así, prevalece la ausencia de prácticas que promuevan el 
desarrollo de procesos de investigación en contextos reales que 
faciliten el dominio de competencias investigadoras (Pupiales, 
2005); por ello, uno de los retos de la formación inicial docente 
es fortalecer los procesos de formación en investigación, para 
consolidar un perfil de maestros competentes en habilidades 
investigadoras capaces de transformar su realidad. 

En este sentido, a pesar de las dificultades presentes en la 
formación docente en el ámbito de la investigación, el objetivo aquí 

es destacar la importancia de la investigación educativa en la labor 
docente; por esta razón, se describirán los tipos de investigación 
empleados por el profesorado en la escuela y el impacto que tienen 
en su práctica. 

Entonces, el fin último del presente artículo es destacar la 
necesidad de consolidar una buena formación inicial docente en 
investigación, que permita continuar incrementando el colectivo 
de docentes investigadores, capaces de transformar y mejorar su 
práctica en el aula. Así mismo, se presentarán algunos colectivos 
y redes de maestros que se han destacado por investigar en la 
escuela; especialmente se hará alusión a redes de docentes del 
contexto latinoamericano (Argentina, Brasil y Colombia) y 
europeo (España, Reino Unido y Finlandia), debido a que su labor 
fomenta el ejercicio de profesores investigadores. 

La investigación y la docencia en el aula. Los tipos de 
investigación desarrollados por maestros y maestras 

La corriente del maestro investigador se remonta a lo propuesto en 
Estados Unidos por Lewin (1947), con la investigación-acción, tesis 
que se expandió hasta Australia y América Latina y fue conocida 
como Investigación-Acción Participativa (Kemmis y McTaggart, 
1998; Fals Borda, 1991). En Norteamérica también se ha hecho 
énfasis en la investigación del profesor y en la investigación de 
autoestudio (“self-study”) (Zeichner, 2005), mientras en Asia 
Oriental se ha destacado la investigación del profesorado como 
medio de desarrollo del currículo, a través de las “Lesson y Learning 
Studies” (Lo, Pong y Pakey, 2005), y en el Reino Unido, Stenhouse 
(1975) y Elliot (1990) resaltaron el valor del profesor investigador 
y de la investigación como base de la enseñanza. 

La investigación docente, entendida como procesos de indagación 
consciente y estructurada llevada a cabo por el profesorado 
(Cochran y Lytle, 2002, p. 22), ha tenido suficiente trascendencia 
a nivel internacional, lo cual ha permitido desarrollar y fomentar 
prácticas educativas para mejorar el desempeño, transformar los 
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procesos de enseñanza-aprendizaje, reflexionar sobre el quehacer 
educativo y contribuir al desarrollo profesional docente. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en la siguiente sección se 
abordarán tres apartados en los cuales, partiendo de lo propuesto 
por Restrepo (2009), se describirá: 1) La investigación realizada 
por los docentes con los estudiantes; 2) La investigación que se 
interesa por el sí mismo del profesor y su propia práctica docente; 
y 3) La investigación enfocada en los estudiantes. Junto a ello, se 
expondrán algunos ejemplos de redes de maestros que investigan 
en la escuela. 

La investigación con los estudiantes. 
Enseñar a través de la investigación 

En Colombia, para 2001 el Departamento Administrativo de 
Ciencia, Tecnología e Innovación (COLCIENCIAS) creó el 
Programa Ondas, como una clara representación que buscó 
promover la investigación en el quehacer docente; el objetivo 
fue fomentar una cultura ciudadana democrática en ciencia 
y tecnología para la población infantil y juvenil, a través de la 
utilización de la investigación como estrategia pedagógica. 

Ondas surgió como respuesta a una política nacional cuyo 
objetivo fue promover investigaciones científicas y tecnológicas 
que resolvieran las problemáticas de la comunidad; por ello, ha 
fomentado el desarrollo de actitudes y habilidades investigadoras 
en el alumnado y profesorado a partir de la investigación sobre 
problemas cotidianos, construyendo conocimiento que posibilita 
solucionarlos. Para lograrlo, el docente formula preguntas 
de sentido común que despierten el interés del alumnado y, 
seguidamente, se plantea un problema de investigación. 

Profesorado y alumnado diseñan la trayectoria de la indagación, 
discuten y negocian los saberes propios del alumnado frente al 
problema abordado y, posteriormente, reflexionan y sintetizan 
lo expuesto para producir el saber sobre el problema planteado. 
Al finalizar esta trayectoria, los estudiantes deben difundir los 
resultados de la actividad de investigación realizada, compartiendo 
lo aprendido con familiares y amigos. De acuerdo con Colciencias, 
en la actualidad se ha logrado vincular al programa a más de 100 
mil maestros y han participado más de 4 millones de estudiantes 
organizados en grupos de investigación. 

La característica principal de Ondas es integrar los saberes 
propios y los saberes científicos para promover un aprendizaje 
problematizador, colaborativo y por indagación, en el cual el 
docente sistematiza y produce saber de forma colaborativa 
(Mejía y Manjarrés, 2009; Mejía, 2008). Se fortalece así la cultura 

investigadora en el quehacer del docente y en los espacios 
de aprendizaje, pues se promueve la iniciación en ella desde 
la dinámica pedagógica; las preguntas de los estudiantes se 
convierten en problemas que, de forma colaborativa, son resueltos 
por docentes y estudiantes, quienes aprenden a través de la 
investigación (Manjarrés, 2007). 

Cuando el docente emplea la investigación como estrategia de 
enseñanza-aprendizaje, los estudiantes tienen un rol activo y se 
incentiva la curiosidad, el ánimo por el aprendizaje y la capacidad 
de aprender a aprender (García, 2004). Al respecto, vale la pena 
destacar que, de acuerdo con Bolaños (2016), esta propuesta ha 
tenido una muy buena acogida y aceptación en el país, debido 
a que el programa Ondas no es ejecutado por investigadores 
expertos, sino por los mismos actores de la comunidad educativa. 
A través de reflexiones e indagaciones se abordan problemáticas 
sociales de aula, en las cuales docentes y estudiantes, con apoyo de 
profesionales de Colciencias, realizan un trabajo sistematizado de 
las experiencias de la labor investigadora (Mejía, 2008).

Desde otra perspectiva, similar a la investigación como estrategia 
de enseñanza, sobresale la investigación escolar, que también 
busca promover el empleo de la investigación en el aula. En ella 
el docente orienta las experiencias cotidianas hacia la reflexión y 
exploración conjunta, alrededor de preguntas formuladas por los 
estudiantes en torno a fenómenos de los sistemas socionaturales, 
reconociendo la capacidad innata de investigar de todas las 
personas, especialmente en la temprana edad (Cañal, 2007). 

A través de la investigación escolar se promueve un aprendizaje 
activo y directo, al tiempo que se potencian las habilidades de trabajo 
en equipo, formulación de preguntas y solución de problemas. 
Con ello en mente, y buscando fortalecer la investigación del 
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docente en el aula, Cañal, Pozuelos y Travé diseñaron el Proyecto 
Curricular Investigando Nuestro Mundo (2005) (España), que busca 
servir de soporte para los docentes que llevan a cabo procesos de 
investigación escolar. 

Del mismo modo, el programa Manos a la obra (“La main à la pâte”) 
fomenta la investigación en el aula, a través de la enseñanza basada 
en la metodología de la investigación científica. Aunque el proyecto 
fue creado en Francia, se extendió hasta Asia, América Latina y 
distintos países de la Unión Europea, ofreciendo capacitación 
a los docentes sobre metodología de investigación, para que el 
profesorado estimule el espíritu científico de los estudiantes desde 
la exploración de los objetos y fenómenos del entorno. 

Junto a lo expuesto, también vale la pena destacar al Programa 
Mundial de Aprendizaje y Observaciones Globales para el beneficio 
del Medio Ambiente (“Globe”), el cual busca que el alumnado 
emplee habilidades de investigación en el aula. El proyecto 
promueve el aprendizaje científico en los estudiantes de primaria 
y secundaria, a través de procesos de medición y observación 
constante de factores medioambientales del entorno. Globe busca 
la colaboración entre docentes, estudiantes y científicos para 
realizar investigaciones que permitan comprender los fenómenos 
del medio ambiente. Los estudiantes toman datos y mediciones 
de distintos parámetros, mientras el docente orienta esta toma de 
mediciones en la escuela o en lugares cercanos; posteriormente, 
se envían los datos al servidor de Globe para su análisis, que luego 
será compartido y utilizado en las investigaciones. 

Finalmente, es importante reconocer la investigación progresiva 
(Progressive Inquiry), como mecanismo de trabajo con los 
estudiantes; el modelo fue desarrollado por el profesor Kai 
Hakkarainen de la Universidad de Helsinki y pretende fomentar 
una cultura investigativa con el apoyo del computador. 
Hakkarainen (2003) señala la importancia de promover un 
enfoque interdisciplinario, por ello, el docente crea un contexto 
para la investigación, relacionándola con un fenómeno hipotético 
o de la vida cotidiana; posteriormente, los estudiantes formulan 
preguntas que deben ser consultadas por computador en distintas 
fuentes de información autorizadas, generando procesos de 
colaboración y evaluación, desarrollando conocimiento desde la 
investigación. 

La participación del docente con los estudiantes en el proceso 
investigativo promueve una proximidad a la propia investigación; 
a través de la observación, búsqueda de información, 
experimentación, formulación de preguntas y descripción de 
problemas cotidianos, se construye conocimiento y se fomenta 
un aprendizaje activo y colaborativo. En este sentido, el rol del 

docente es el de un investigador que guía los procesos académicos, 
los cuales deben ser diseñados con anterioridad y luego evaluados; 
ello también implica una formación previa del docente en procesos 
de investigación en el aula. 

La investigación docente sobre sí mismo y su práctica. 
Investigar para mejorar y transformar la práctica 

La investigación realizada por los maestros sobre su propia 
práctica se ha empleado como término “paraguas” para referirse 
a múltiples actividades que derivan de la noción “investigación-
acción” descrita por diversos investigadores, entre ellos: Elliot 
(1990); Stenhouse (1975); Cochran y Lytle (2009); y Carr y 
Kemmis (1988); así, en medio de esta diversidad de miradas, vale 
la pena recordar la definición de Kemmis y Mctaggart sobre la 
investigación-acción:

La investigación-acción es una forma de indagación introspectiva-
colectiva, emprendida por particulares en situaciones sociales 
con objeto de mejorar la racionalidad y la justicia de sus prácticas 
sociales o educativas, así como una comprensión de esas prácticas 
y de las situaciones en que éstas tienen lugar (1998, p. 9). 

Este tipo de investigación busca comprender, aprender y mejorar 
la práctica educativa, permitiendo que los docentes adopten 
una postura reflexiva e investigadora hacia su labor (McKernan, 
1999). Tal como destaca Elliot (1990), a través de la investigación-
acción los docentes pueden resolver problemáticas en su contexto 
educativo y generar conocimientos que resultan útiles para actuar 
de un modo más acertado, mejorando la calidad de la acción. 
Además, es contextual, a pequeña escala y participativa, dado 
que puede involucrar otros profesionales de la educación (Burns, 
1999).

Para llevar a cabo la investigación-acción se realiza una espiral 
de ciclos de planeación, acción, observación y reflexión. Los 
resultados contribuyen a producir conocimiento capaz de resolver 
los problemas del aula, mientras permite el aprendizaje del docente 
investigador (Anderson y Herr, 2007). Además de los procesos de 
observación, requiere describir el problema detectado, formular 
hipótesis, concretar un plan de acción, diseñar instrumentos, 
evaluar lo realizado, mejorar el plan y repetir el ciclo. Este proceso 
se puede desarrollar de forma colaborativa para contribuir a la 
búsqueda de una educación de calidad (Latorre, 2003).

Por la misma ruta, Rodríguez, Gil y García (1996) destacan la 
investigación-acción participativa como proceso que permite 
la participación e intervención del profesorado en los procesos 
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de investigación. En ella el objeto de estudio es decidido por los 
docentes interesados en la problemática y debe ser de interés 
común, buscando transformar y mejorar la situación educativa que 
afecta a todos los implicados. De esta forma, el origen es conocer 
para actuar y transformar, mientras, al tiempo, se trata de un 
mecanismo de desarrollo del curriculum centrado en el docente.  

Rodríguez, Gil y García (1996) también destacan la importancia 
de la investigación-acción cooperativa o colaborativa, proceso 
en que participan los profesores y miembros de dos o más 
instituciones. Por lo general, el interés de una de las partes es la 
producción de investigación científica, mientras la otra puede ser 
una institución formadora de maestros o una escuela. El objetivo es 
resolver problemas de forma conjunta, vinculando la investigación, 
formación, innovación y desarrollo profesional, mientras se 
producen conocimientos conjuntos sobre una realidad específica, 
relacionando la teoría y la práctica. 

Un ejemplo claro de investigación-acción colaborativa es el 
movimiento denominado “Lesson study”, el cual se configura 
como investigación centrada en la enseñanza del docente. Esta 
metodología, dirigida por docentes, busca mejorar la práctica 
educativa a través del trabajo colaborativo; el objetivo principal 
es optimizar el aprendizaje de los estudiantes y perfeccionar 
las competencias docentes a través de la construcción del 
conocimiento pedagógico (Cheng y Lo, 2013). 

La investigación colaborativa desarrolla el trabajo entre 4 o 5 
docentes, quienes se agrupan frecuentemente durante el año 
escolar para diseñar lecciones o propuestas didácticas (Stigler 
y Hiebert, 1999). Las herramientas diseñadas son aplicadas en 
el aula y evaluadas para verificar su efecto en el aprendizaje; de 
acuerdo a lo observado y analizado, se reformulan los contenidos 
o metodologías buscando mejorar el aprendizaje estudiantil y el 
conocimiento pedagógico del docente (Pérez y Soto, 2011). Así, 
el docente es investigador de su práctica y de los procesos de 
enseñanza y, al diseñar, observar y analizar de forma crítica las 
lecciones y propuestas didácticas, cambia los modelos tradicionales 
y reconstruye sus saberes (Soto y Pérez, 2015).

Junto a ello, resulta valioso destacar, como ejemplo de la 
representación, trascendencia e importancia de la investigación-
acción, a la “Red colaborativa de investigación acción” (CARN), 
la cual, consolidada en el Reino Unido, parte de la intención de 
continuar el trabajo desarrollado en el “Ford Teaching Project” 
(Proyecto de enseñanza Ford). Entre 1973 y 1975 Lawrence 
Stenhouse y John Elliot llevaron a cabo el proyecto, buscando 
emplear la investigación-acción en distintas escuelas con la 
participación de sus docentes. Una vez finalizado, en 1976 la 

empresa pasó a constituirse como red, en la denominada CARN 
(Collaborative Action Research Network). 

En la actualidad, la CARN está conformada por profesionales de la 
investigación-acción, quienes comparten sus registros en la página 
web de la red  y en su revista internacional. El propósito fundamental 
es desarrollar trabajos que tengan impacto en la comunidad y en 
sus participantes, así como promover contribuciones que permitan 
la comprensión teórica y metodológica de la investigación-acción. 
Para ello, comparten y publican los resultados de sus investigaciones 
del campo educativo en la revista Educational Action Research, así 
como en eventos especializados, donde los docentes pueden tener 
acceso a todos los estudios e investigaciones desarrolladas en torno 
a la práctica reflexiva, el desarrollo curricular y profesional y la 
investigación-acción. 

Compartiendo el cauce, desde la orilla de enfrente, es posible 
destacar otro mecanismo para investigar y reflexionar sobre la 
propia práctica, el cual se da a través de los relatos autobiográficos, 
la investigación narrativa o la investigación biográfico-narrativa. 
Aunque representan distintas denominaciones en la literatura, 
se refieren a los estudios biográficos, los cuales facilitan la 
autocomprensión del docente sobre su quehacer, al describir 
sus experiencias y construir su identidad profesional mediante 
el análisis de los procesos y prácticas educativas (Arlés, Vallejo 
y Rodríguez, 2014). Cuando los docentes emplean las narrativas 
sobre su quehacer diario se involucran en un proceso de 
autodescubrimiento, el cual les permite cambiar percepciones 
y formas de actuar, mejorando así su desempeño profesional 
(Mendoza y Roux, 2016). 

En tal sentido, Dávila y Argnani (2015) afirman que la investigación 
narrativa comprende la indagación de las prácticas y experiencias 
propias de los docentes en el campo educativo, a través de la 
narración y sistematización, lo cual les permite participar de 
un proceso de formación entre colegas por medio de la lectura, 
escritura, diálogos, publicación y difusión de las experiencias 
narradas. De este modo, se re-significa la práctica y se pueden 
reorientar los procesos académicos de forma sistemática, crítica 
y reflexiva. Las narrativas creadas por docentes para reflexionar 
y mejorar su práctica educativa han tenido gran auge a nivel 
internacional, lo cual ha llevado a la constitución de distintas 
redes que promueven su uso en la formación y práctica docente; a 
continuación se presentan algunos ejemplos. 

•  Red de Formación Docente y Narrativa Pedagógica. La red se 
constituyó en Argentina durante 2010, con el propósito de 
fomentar la formación e investigación pedagógica orientada 
a implicar a los maestros en actividades de producción de sus 
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saberes pedagógicos. La iniciativa surgió por parte un grupo 
de docentes que desarrollaba procesos de documentación 
narrativa relatando sus experiencias, el cual estaba interesado 
en agruparse para expandir la práctica (Dávila y Argnani, 2015).

•  Rede Formad (“Rede de Formação Docente-Narrativas e 

Experiências”). Red de Formación Docente-Narrativas y 
Experiencias (Red Formad). La red nació en la Universidad 
Federal del Estado de Río de Janeiro (Brasil) durante 2010, 
con el propósito de articular colectivos docentes4 que crearan 
investigaciones en la escuela y emplearan las narrativas en su 
quehacer educativo. Entre sus objetivos se destaca la búsqueda 
por desarrollar el intercambio de experiencias entre docentes 
de educación primaria sobre las prácticas de investigación que 
resultan de los procesos académicos.  

Como se ha visto, es posible afirmar que la sistematización de 
experiencias diarias permite al docente realizar procesos de 
auto-reflexión que le ayudan a conocer y analizar su práctica con 
profundidad, facilitándole cambiarla y mejorarla. Así mismo, 
se puede concluir que una adecuada formación en investigación 

facilita que cuente con la posibilidad de emplear la investigación-
acción en el aula para mejorar la metodología de enseñanza, 
rediseñar los contenidos, lecciones y propuestas didácticas, y 
resolver las diversas problemáticas propias del aula y la escuela.   

Investigación sobre los estudiantes. Investigar 
para mejorar los procesos académicos y 
el rendimiento escolar del alumnado 

Buscando mejorar los resultados académicos del alumnado, los 
docentes se han visto avocados a emplear procesos de investigación 
para identificar los problemas en los procesos de aprendizaje, 
y así modificar la metodología utilizada. En este sentido, la 
estrategia “learning study”, les permite  registrar las necesidades de 
aprendizaje del estudiante para mejorar los procesos de enseñanza-
aprendizaje. La principal característica de las “learning study” es la 
utilización de una teoría del aprendizaje denominada “teoría de la 
variación”, que representa el medio para orientar los procesos de 
aprendizaje en el aula (Holmqvist, 2015). 

La teoría “learning study” se basa en un enfoque de investigación 
fenomenográfico que describe sistemáticamente lo que los 
estudiantes aprenden durante una lección. Aquí los docentes 
deben identificar las “dificultades” de los estudiantes para 
aprender, lo que también se ha llamado “claves de aprendizaje”; 
una vez se han reconocido dichas claves, el docente puede cambiar 
las estrategias y mejorar el rendimiento académico del alumnado. 
Así, el desarrollo de investigación en el aula beneficia al alumnado 
y al profesorado, pues dota de distintas herramientas al docente, 
las cuales le permiten, por un lado, mejorar y aprender sobre su 
práctica educativa y, por otro, realizar acciones para contribuir a la 
mejora del rendimiento académico, elevando la calidad educativa.  

Junto a ello, es importante referirse a colectivos de maestros que 
investigan sobre los estudiantes; en tal sentido, se destaca la “Red 
del profesorado investigador”, la cual, creada en la Universidad de 
Jyväskylä, Finlandia, durante 1994, tomó como punto de inicio uno 
de los objetivos planteados por el Departamento de Formación 
del Profesorado, específicamente la formación de docentes 
investigadores. La red se consolidó como un foro de aprendizaje 
y de formación inicial y permanente de docentes; los maestros 
de distintas escuelas del mundo se reúnen allí para desarrollar 
procesos de investigación sobre las escuelas rurales, la enseñanza 
y la educación preprimaria. También llevan a cabo procesos de 
investigación narrativa y evaluativa (Jakku y Niemi, 2011).

Al tiempo, en el contexto colombiano hay múltiples redes de 
maestros investigadores; entre ellas se destaca la red “Maestros 

8. Algunas redes y colectivos que integran la Red Formad son: “Rede de 
investigação na escola” (Red RIE/ Brasil); el “Grupo memoria docente 
y documentación pedagógica” (Argentina); la “Red colombiana para la 
transformación de la formación docente en lenguaje” (REDLENGUAJE); 
la “Red de formación docente y narrativas” (Argentina); y la red “Rodas 
de investigação desde a escola” (Brasil).
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en colectivo” y la “Red Tulpaz”. “Maestros en colectivo” se 
planteó en el marco del Seminario de Formación Permanente, 
centrándose en concretar procesos de investigación y reflexión 
sobre los ambientes de aprendizaje en el aula. Se trata de un 
espacio de encuentro pedagógico que posibilita la cualificación 
docente y la visibilización de las formas de ejercer la profesión; 
allí los maestros discuten sobre asuntos epistemológicos y 
metodológicos relacionados con la investigación y la innovación en 
la escuela, promoviendo alternativas de cambio y soluciones a las 
problemáticas del aula, pues se comparten prácticas, experiencias 
y discursos que permiten producir y validar saberes pedagógicos 
(Cárdenas, Benítez y Uribe, 2019).

Por su parte, la “Red TULPAZ” se consolidó buscando emplear 
la investigación y la innovación para transformar la escuela; 
está conformada por docentes de colegios del sector oficial y 
privado que analizan, entre otras, problemáticas relacionadas 
con la injusticia social, la exclusión o la discriminación. Además, 
sus estudios giran alrededor de la investigación educativa, 
la innovación o la economía solidaria, entre otras materias, 
siempre teniendo en cuenta la perspectiva de género, humanista, 
propositiva, crítica y emancipadora. Quienes pertenecen a la red 
comparten las investigaciones que realizan en sus escuelas o en 
la formación posgradual, buscando contribuir a la construcción 
de una propuesta emancipadora que promueva los Derechos 
Humanos y la defensa de la vida. 

A modo de conclusión 

La formación y el ejercicio de un docente investigador ha cobrado 
cada vez más importancia, pues se ha hecho necesario que el 
profesorado aborde de forma acertada las problemáticas que 
acontecen en el aula, que reflexione, mejore y aprenda sobre 
su práctica y contribuya al aumento de la calidad educativa. La 
investigación del docente en el aula permite la producción de 
conocimiento pedagógico sobre su realidad, crea espacios de 
trabajo colaborativo con otros docentes y facilita el desarrollo 
profesional. 

No obstante, es fundamental consolidar políticas que promuevan 
con mayor precisión y pertinencia la investigación en la 
formación y el ejercicio docente. Resulta necesario que desde 
la formación inicial existan condiciones para el crecimiento de 
habilidades y competencias investigadoras, que aseguren maestros 
investigadores; al tiempo, el ejercicio de la docencia requiere de 
estímulos y reconocimientos para quienes investigan en el aula. 

Por último, no se puede olvidar la importancia de brindar espacios 
y tiempo suficiente para que los profesionales de la educación 
puedan llevar a cabo proyectos de investigación de forma individual 
y colaborativa. Así mismo, desde la formación permanente se debe 
potenciar el desarrollo de cursos y actividades formativas que 
incluyan procesos de investigación, de tal manera que maestros y 
maestras cuenten con la capacitación y las herramientas necesarias 
para investigar, transformar y mejorar la práctica educativa. 
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